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María sostenía la mano del anciano mientras el último destello de vida parpadeaba en sus ojos. Él jadeó, sus ojos buscando como si quisieran encontrar una salida. Pero no había salida. El anciano llevaba dos meses en la cama del hospital.


Un largo suspiro, y se fue.


María se quedó mirándole.


Sentía mucha pena por él. Sin familia. Sin amigos. Pensó que era lo correcto estar allí con él mientras moría. Al menos no estaba solo; eso le daba algo de consuelo.


Se puso de pie, se alisó el uniforme blanco de enfermera y luego se secó las lágrimas que se le estaban formando en los ojos.


Llevaba cinco años siendo enfermera. Aún era joven. Aún aprendiendo. Pero nunca se había vuelto más fácil.


Inclinándose, tocó los párpados del anciano y los cerró.


—Descansa en paz —le dijo en voz baja. Y luego salió de la habitación, dejándola en la quietud de la muerte.


*


Los terrenos del hospital estaban bañados en oscuridad cuando María respiró el aire nocturno. Le gustaba la fría brisa nocturna, especialmente al final de su turno. Le recordaba que estaba viva. A veces necesitaba eso. Estar rodeada de pacientes moribundos podía hacerte olvidar que la vida era para los vivos.


Los pasos de María resonaban, rebotando entre los pocos coches aparcados en el lado sur del edificio principal. El aparcamiento estaba casi vacío a esa hora, los visitantes del hospital se habían marchado hacía tiempo.


Las farolas creaban charcos de luz, brillando sobre los charcos que se habían formado esporádicamente en el hormigón. Pero no llovía. No ahora. Solo la brisa nocturna susurraba sobre el lugar.


A María nunca le había gustado ese aparcamiento, especialmente de noche. Siempre le había parecido demasiado aislado, demasiado oscuro. Se había quejado a la dirección del hospital sobre ello. Pero dijeron que la iluminación era adecuada.


No lo era.


Su coche aún estaba lejos, y cómo deseaba María que estuviera más cerca. Empezaba a sentir que ya no estaba sola.


Mientras sus pasos se aceleraban ligeramente, golpeando ocasionalmente contra la superficie mojada del aparcamiento, creyó oír la ligera sugerencia de alguien moviéndose cerca.


Se detuvo y miró por encima del hombro.


Unos pocos coches dispersos descansaban en silencio entre ella y el edificio del hospital. No había nadie allí, pero las sombras podían estar ocultando cualquier cosa.


María se dio la vuelta y empezó a caminar de nuevo. Finalmente, su coche aparcado apareció a la vista.


Pero esto no le proporcionó consuelo. Debería haberlo hecho, pero no fue así. En cambio, solo la hizo sentirse más ansiosa por llegar a su seguridad.


Ahí estaba otra vez, ese sonido.


Otro movimiento en el aparcamiento. Y esta vez fue definitivo: el sonido de la ropa de alguien rozando la superficie lisa de un coche.


María imaginó a un hombre escabulléndose entre dos coches aparcados, listo para abalanzarse.


El pensamiento le provocó un escalofrío por la espalda. Miró en su bolso y buscó las llaves del coche mientras seguía caminando rápidamente.


¿Hay alguien ahí?


No estaba segura de si lo había dicho en voz alta o no. Pero en ese momento, no quería averiguarlo. Había un miedo creciendo en su interior; alimentaba su aprensión. Echó a correr.


María podía sentir su corazón acelerado en el pecho mientras se acercaba al coche. Era consciente del pánico creciente en su garganta y la sensación de terror en la boca del estómago. Pero no quería mostrar que alguien la estaba haciendo sentir incómoda.


Intentó parecer despreocupada y se maldijo por su ansiedad. No quería que quien fuera percibiera lo asustada que estaba.


Sus llaves tintinearon en su mano cuando llegó a su coche y forcejeó para abrirlo.


Sintió la manilla de la puerta y tiró.


Pero estaba cerrada.


—¡Vamos! ¡Vamos! —dijo, sacudiendo la puerta.


La puerta se abrió de repente, casi como si se hubiera rendido y decidido dejarla escapar.


Mientras estaba allí por una fracción de segundo, mirando la seguridad del interior de su coche, volvió a oír ese sonido. El sonido de ropa rozando.


María se dio la vuelta instintivamente.


De pie junto a ella había un hombre, alto, amenazante y bañado en sombras. Sin mirarlo, lo sabía, podía sentirlo: tenía intención de hacerle daño.


Cuando el hombre se acercó, sintió que se le erizaba el vello de la nuca. Sus ojos estaban congelados de terror, pero sabía que tenía que moverse. Tenía que escapar.


El hombre extendió la mano y la agarró por la muñeca con un movimiento rápido.


—¡No! —gritó ella—. ¡No!


María luchó por liberar su brazo. Podía sentir los dedos huesudos del hombre clavándose en su piel como pequeños cuchillos.


Extendió la mano hacia la seguridad del coche, sus dedos arañando la puerta abierta mientras el hombre la arrastraba al suelo.


María sintió la fría humedad del aparcamiento cuando su cuerpo fue golpeado contra él.


Un dolor le recorrió el cuerpo.


Pero el dolor fue rápidamente eclipsado por el terror.


La tenue luz captó la forma de un martillo de garra, que el hombre bajó rápidamente, enterrándolo en el cráneo de María.
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Valerie sabía que todo se reducía a este momento, y lo temía.


Alzó la vista hacia el exterior del Instituto Psiquiátrico Wakefield. Su duro contorno rectangular gris recortaba una figura imponente contra el brillante sol de mediodía.


Está ahí dentro, pensó Valerie. Habían pasado muchos años desde que había estado tan cerca de encontrarse cara a cara con su madre. Pero se preocupaba profundamente por su bienestar, aunque no siempre quisiera admitirlo.


Su madre también tenía respuestas sobre el pasado de Valerie. Especialmente en relación con los mensajes crípticos que le había enviado a través de su hermana. Valerie había intentado descifrarlos por completo, leyendo intensamente los trozos de papel arrugados, esperando encontrar una solución.


Pero solo su madre conocía la verdad. Y en su interior, Valerie sentía que fuera cual fuese esa verdad, sería devastadora.


Valerie y su hermana Suzie habían crecido amando a su madre, pero su enfermedad mental había dejado una huella indeleble en ambas. Suzie estaba siendo tratada por una crisis psiquiátrica en otro hospital, y Valerie, una exitosa agente del FBI y perfiladora, ahora temía sus propios pensamientos.


¿Cuánto tiempo pasaría hasta que la misma enfermedad la consumiera a ella?


Atravesó las grandes puertas dobles del Instituto Psiquiátrico Wakefield y mostró su placa del FBI a los dos guardias que vigilaban la entrada.


Asintieron y señalaron a Valerie hacia la recepción.


Valerie intentó calmar sus nervios mientras se acercaba. Esta no era una visita rutinaria. Por primera vez en su vida, iba a utilizar sus credenciales del FBI para facilitar algo en su vida personal. Luchaba con las implicaciones éticas, pero su colega y ahora mentor, el Doctor Will Cooper, la había animado a utilizar todas las vías posibles para hablar con su madre. Incluso la había animado a usar el FBI para localizar a su padre, aunque hasta ahora eso había resultado infructuoso.


—Hola —dijo Valerie a una mujer robusta de unos sesenta años detrás de la recepción—. Soy la Agente Valerie Law; estoy aquí para ver al Doctor Mellor.


—Firme aquí, por favor —dijo la señora, ofreciéndole un portapapeles—. Y por favor, entregue su arma.


Valerie sacó su revólver de la funda y lo entregó. Después de firmar, la condujeron a través de dos puertas de seguridad separadas. Esas puertas mantenían a los internos de Wakefield alejados del mundo exterior. Pasar por ellas se sentía como adentrarse en el inframundo.


Finalmente, la llevaron a una pequeña sala de espera con paredes beige, una planta de plástico y un cuadro colgado de una goleta en mar abierto. No era precisamente arte de alta calidad. Toda la habitación le parecía a Valerie un intento forzado de tranquilizar a los visitantes. Pero la inquietud no podía eliminarse tan fácilmente. Se había apoderado de los pensamientos de Valerie como la carcoma.


Valerie se sentó allí esperando. La habitación estaba más caliente de lo necesario, y empezaba a sentirse un poco incómoda con su traje.


Sus pensamientos se dirigieron a su madre. ¿En qué estado se encontraría?


Había estado internada durante muchos años, y según Suzie, la hermana de Valerie, la salud mental de su madre se había deteriorado significativamente con el tiempo.


Eso le rompía el corazón a Valerie.


Por primera vez en casi una década, la preocupación por el bienestar de su madre se estaba filtrando en su vida cotidiana. La estaba consumiendo, aunque Valerie aún sentía resentimiento hacia ella.


La puerta de la sala de espera beige se abrió y entró un hombre con traje negro y gafas.


—Hola, Agente Law —dijo el hombre, presentándose—. Soy el Doctor Mellor, disculpe la espera.


—No se preocupe —dijo Valerie, tratando de mantener la calma. Eso no era fácil cuando estaba a punto de ir en contra de su ética. Pero a veces la familia tenía que estar por encima de su orgullo profesional. Había puesto su trabajo en primer lugar durante demasiado tiempo.


El doctor se sentó en una silla de plástico frente a Valerie. Parecía estar meditando algo.


Esto puso nerviosa a Valerie.


—Disculpe que le pregunte esto, Agente Law —dijo finalmente el doctor—. Pero su nombre de pila es Valerie, ¿verdad?


—Sí. ¿Es esto un problema?


—Es solo que —dijo, dudando—. La paciente que ha pedido ver tiene una hija llamada Valerie Law. Lo sé porque habla de ella. Y es agente del FBI. También sé que la paciente no quiere ver a su hija.


Valerie asintió con conocimiento de causa.


—Así que puede ver por qué me resulta inusual que llegue una solicitud de una agente del FBI para verla y me doy cuenta del nombre.


—No voy a insultar su inteligencia, Doctor —dijo Valerie—. Soy la hija de Gwen Law.


El doctor levantó una ceja y dijo:


—¿Está aquí en calidad oficial, entonces? Ciertamente sonaba así en sus correos electrónicos.


Valerie tuvo que pensar rápido. Había utilizado sus credenciales del FBI para solicitar una reunión con su madre, pero tenía que vincularlo a su trabajo, y solo había una forma de hacerlo.


—¿Ha oído hablar alguna vez de la Unidad de Psicopatía Criminal en Quantico, doctor?


—No, no he oído hablar de ella.


—Es una unidad relativamente nueva —explicó Valerie—. Se creó hace seis meses. Estudiamos comportamientos violentos y psicopáticos, y utilizamos nuestros conocimientos para localizar a los fugitivos más peligrosos del país.


—Ah, espera un momento —dijo él, sonriendo—. El caso del Destripador de Huesos, ese lo resolvisteis vosotros, ¿verdad? Salió en todas las noticias, pero solo mencionaron el nombre de la nueva unidad de pasada.


—Sí —dijo Valerie—. Fuimos nosotros. Cerramos ese caso hace un par de meses.


—El doctor Will Cooper resultó herido durante la detención, ¿no es así? Ahora lo recuerdo. Me sorprendió saber que estaba en una investigación de campo real. Teniendo en cuenta que es un académico. Le he conocido un par de veces en conferencias sobre psicología anormal. ¿Cómo está?


—Está mejor —dijo Valerie—. Tan brillante como siempre, aunque no le digas que te lo he dicho —Valerie se rio, esperando que su actitud amistosa le diera cierta ventaja.


—Me encantaría charlar contigo sobre algunos de los casos en los que habéis estado trabajando —dijo el doctor.


—Estaría bien —dijo Valerie, sin saber si realmente estaba interesado profesionalmente o si estaba tonteando con ella. Su lenguaje corporal era difícil de interpretar—. Sobre el asunto de mi madre...


—Sí, bueno, agente Law...


—Valerie, por favor —dijo ella, esperando mantener las cosas amistosas.


—Sigo sin entender por qué estás aquí... Odio preguntarlo, pero ¿no estarás utilizando tu posición en el FBI para acceder a ella, verdad?


—No, por supuesto que no —respondió ella, sintiendo cómo la mentira se le atascaba en la garganta. Valerie siempre había sido directa. No le gustaba engañar, pero el bienestar de su madre estaba en juego, por no mencionar algunos asuntos familiares que había que aclarar. Valerie sentía que el estado mental de su madre estaba de alguna manera profundamente relacionado con los trozos de papel que había enviado, garabateados con una caligrafía desenfrenada.


Quería tanto la verdad como ayudar a su madre. Pero se lo guardaría para sí misma, por ahora.


—Entonces, si me permite preguntar, ¿por qué está aquí? —El doctor esperó una respuesta.


—Gwen Law tiene un historial de violencia psicótica —Valerie mantuvo la calma.


—Provocada por un deterioro significativo debido a su estado mental, agente Law. Por eso está aquí, después de todo. Ella es una víctima tanto como lo fue usted.


Valerie se crispó ante ese comentario.


—Lo siento —continuó el doctor—. Estoy íntimamente familiarizado con el caso de su madre como alguien que la trata, y sé lo que usted sufrió. El ataque con el cuchillo cuando era niña, cuando su madre estaba atrapada en sus delirios... Que de alguna manera tenía que extirpar el mal de usted.


Valerie sintió que sus párpados temblaban. La emoción de esos recuerdos siempre estaba presente. Siempre.


El doctor continuó:


—Así que, supongo que lo que quiero decir es que entiendo por qué alguien de su unidad podría estar interesado en hablar con ella con fines de investigación, pero me parece muy inapropiado que sea usted, su hija. Habría rechazado la solicitud inmediatamente, pero tengo que decir que siento curiosidad por sus razones.


—Es un escenario único en el que el entrevistador es víctima de los crímenes de la persona —dijo Valerie, improvisando—. Nuestra unidad quiere saber si se puede obtener algo de su reacción ante esto. Y si mi presencia afectará a sus respuestas.


—Parece muy irregular...


—Lo es, doctor. Pero eso es a lo que nos enfrentamos todos los días. Lo altamente irregular —Valerie se arriesgó, se puso de pie—. Por supuesto, si cree que es una violación ética, me iré y mi colega, el agente Carlson, puede venir para la entrevista.


El doctor pareció descolocado ante la sugerencia.


—No, no, eso no es necesario. Con una condición, sin embargo. ¿Compartiría sus conclusiones conmigo?


—Sí, eso estaría bien.


—¿Y una reunión para hablar de algunas de sus investigaciones y lo que pueden enseñar a la profesión sobre cómo ayudar a los criminales dementes? —dijo el doctor, con los ojos abiertos como un lobo listo para su cena.


—Siempre que no viole la confidencialidad, entonces sí, sería aceptable. Una reunión profesional —Valerie enfatizó ese último punto.


—¡Estupendo! —dijo el doctor, poniéndose de pie y frotándose las manos—. Si me sigue, entonces.
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Atravesaron otra puerta de seguridad y llegaron al Pabellón 8, donde Valerie sabía que tenían recluida a su madre. El Hospital Psiquiátrico Wakefield era una auténtica mezcolanza. Mitad prisión, mitad entorno de sanación. La decoración, que alternaba entre paredes blancas y estériles, daba la impresión de ser más un hospital, pero las ocasionales puertas con barrotes de hierro revelaban su verdadero propósito.


Los pacientes, incluida la madre de Valerie, eran todos altamente violentos, y algunos cumplían sentencias a largo plazo dictadas por los tribunales.


—¿Estás lista? —preguntó el doctor Mellor, deteniéndose ante una de las varias puertas cerradas.


Valerie asintió, pero en el fondo no estaba preparada. Nunca podría estarlo.


El doctor abrió la puerta y entró. Valerie le siguió. Este era el momento. La primera vez que veía a su madre en muchos años.


La imagen fue como un puñetazo en el estómago.


La habitación estaba en penumbra.


—No le gustan las luces brillantes —dijo el doctor Mellor en voz baja—. Sufre de hipersensibilidad a los estímulos, así que mantenemos las cosas lo más tranquilas posible y las luces al mínimo.


Valerie no respondió. Estaba demasiado ocupada mirando a su madre. El cascarón de la mujer que una vez la había criado.


Era una mujer de unos cincuenta años, pero su cabello negro y gris, desaliñado y alborotado, la hacía parecer mayor. Las oscuras ojeras bajo sus ojos le daban un aspecto de privación de sueño, y las venas visibles en sus brazos y frente mostraban su delgadez extrema.


Valerie apenas podía contenerse. Dejó escapar un sollozo silencioso mientras decía:


—Hola, mamá —Fue casi un susurro. Un susurro sincero que podría haber salido de una niña, pero Valerie sabía que todos somos niños cuando interactuamos con nuestros padres, sin importar la edad.


Hubo un silencio. El doctor se dirigió a la puerta.


—Estaré justo afuera —dijo, y salió. La habitación pareció oscurecerse un poco más para Valerie, pero sabía que era su imaginación.


—Mamá —dijo, dando un paso adelante.


—¿Mamá? —respondió Gwen, levantando la cabeza y mirando a Valerie.


Valerie sonrió, con lágrimas corriendo por sus mejillas.


—Soy yo, Val.


—¿Val? —dijo Gwen, inclinando la cabeza hacia un lado, observando a su hija—. No conozco a ninguna Val.


Eso dolió profundamente. Valerie no había visto a su madre en años. Había pensado en lo que le diría, en cómo equilibraría lo bueno con lo malo. ¿Cómo podría Valerie reconciliar sus recuerdos de la bondad de su madre con aquellos momentos aterradores durante su crisis?


—Soy tu hija, mamá —dijo Valerie en voz baja—. He venido a ver cómo estás.


—Estoy... Estoy... Estoy... —Gwen repitió esto una y otra vez como un disco rayado—. ¿Cómo estoy?


Valerie estaba conmocionada por lo perdida que estaba su madre. Claramente estaba muy medicada, y parecía estar en medio de algún episodio psicótico donde los recuerdos y el mundo que la rodeaba no se registraban como deberían.


—No te conozco —dijo Gwen, recostándose en su cama, apoyándose contra la pared. Su cabello alborotado le caía sobre el rostro.


Valerie metió la mano en su bolsillo y sacó la hoja de papel doblada que su madre había enviado. Estaba cubierta de garabatos. Lo que más perturbaba a Valerie sobre la escritura era que contenía varias menciones de su padre, un hombre al que no había visto en años.


Las palabras insinuaban algo sobre él. Algo que se relacionaba con el trabajo que Valerie ahora hacía como perfiladora del FBI. Tenía que saber qué quería decir su madre. En su corazón, temía algo terrible que haría que el frágil mundo que había construido para sí misma se desmoronara.


Y aun así, seguía buscando el significado detrás de las palabras.


—Mamá —dijo, sosteniendo el papel en alto—. ¿Por qué enviaste esto a Suzie y le pediste que me lo diera?


Gwen no respondió. Se quedó mirando, con los ojos casi vidriosos.


—Suzie dijo que esto era para mí, mamá —continuó Valerie—. ¿Por qué lo enviaste?


Valerie señaló una de las frases garabateadas en la página y la leyó en voz alta:


—El diablo está dentro de ti. Lo supe cuando naciste. Es solo cuestión de tiempo. Tu padre lo sabía, pero nunca lo encontrarás.


Gwen empezó a reír. Se convirtió en una carcajada. Se inclinó hacia adelante, con los ojos abiertos y saltones.


—El diablo está dentro... ¡Lo cortaré de ti! —Se abalanzó hacia Valerie, pero una correa atada a la cama la hizo retroceder—. ¡Lo cortaré!


Esas palabras resonaron en la mente de Valerie. Sintió que su pulso se aceleraba. Una sensación de náusea creció en su estómago. Recordó ser una niña, su madre sosteniendo el cuchillo sobre ella diciendo esas mismas palabras.


La habitación comenzó a dar vueltas, y Valerie se encontró golpeando la puerta, suplicando que la dejaran salir, mientras su madre reía y se retorcía en la oscuridad.


Cuando el doctor Mellor abrió la puerta, Valerie salió disparada y corrió por el pasillo hacia las salidas.


—¡Agente Law! —gritó el doctor Mellor a sus espaldas. Pero ella no respondió.


El diablo también está en ti, pensó Valerie. Es solo cuestión de tiempo hasta que acabe con una camisa de fuerza.


Valerie se sentía frágil como el papel. Como si pudiera ser desgarrada en dos por las fuerzas en su vida. Había hecho un gran esfuerzo por mantener a raya los horrores de su pasado, pero ahora venían a por ella.


Y en el peor momento: estaba a punto de embarcarse en un viaje con su novio Tom. Un viaje que exigiría que sonriera y actuara con normalidad mientras conocía a sus padres por primera vez. No la aceptarían si supieran de su tormento interior, si descubrieran su pasado.


Valerie se sentía de todo menos normal, y temía que sus ansiedades aumentaran y salieran a la luz en el peor momento posible. Un momento del que dependía la propia supervivencia de su relación con Tom.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


 


Valerie salió del avión, con la luz del sol filtrándose entre las nubes. Tom apareció a su lado. Este era el paso más importante que había dado en una relación. Un viaje para conocer a la familia de su novio.


Siempre había mantenido a la gente a distancia, principalmente debido al pasado inestable de su propia familia. No era un paso que diera a la ligera. Pero Tom lo merecía.


Valerie respiró hondo el aire de Indiana y se dirigió al aeropuerto.


Tom le apretó la mano para tranquilizarla.


—¿Estás bien? Pareces bastante tensa.


—Sí —dijo Valerie—. Estoy bien. Solo nerviosa.


—No tienes por qué estarlo —dijo Tom con voz tranquilizadora—. Mis padres te van a adorar.


No si supieran, Tom, pensó Valerie. No si supieran que tu novia podría acabar en un psiquiátrico.


Habían pasado un par de semanas desde que Valerie había visitado a su madre, pero incluso con el cambio de escenario, no podía quitarse el encuentro de la cabeza.


Peor aún, no podía quitarse de la cabeza las palabras de su madre. Su madre estaba enferma. Su hermana tenía la misma enfermedad mental, o al menos una similar. Valerie sentía la lucha interna por mantener las cosas bajo control. Una lucha que temía perder algún día, igual que ellas.


—¡Tom! —dijo alegremente una voz cuando salían del aeropuerto.


—¡Papá! —Tom corrió y abrazó a su padre. Su padre se parecía mucho a él, alto, atlético e intelectual al mismo tiempo, aunque unos 25 años mayor. Ahora Valerie tenía una idea aún más clara de cómo se vería Tom en las próximas décadas.


—Vaya, Tom —dijo su padre mirando a Valerie—. Te has quedado corto. Dijiste que era guapa, pero eso fue quedarse corto. Creo que estás por encima de tus posibilidades.


Valerie aceptó el cumplido y sonrió. En otras circunstancias podría haber sonado grosero o inapropiado. Pero sonaba como una típica broma de padre. No es que ella tuviera mucha experiencia con un padre en su vida.


—Encantada de conocerle —dijo Valerie.


—Por favor, llámame Mark —dijo, estrechando la mano de Valerie.


Mark llevó a Valerie a su coche en el aparcamiento fuera del aeropuerto principal de Indianápolis.


—Aquí está.


—¿Aún conduces esta vieja reliquia? —dijo Tom, riendo.


El ranchera verde era una reliquia del pasado. Pero Valerie podía ver que había sido bien cuidado. De alguna manera, le resultaba reconfortante. Un vínculo con otra época.


—Papá, solías llevarme al colegio en este trasto —dijo Tom—. Me daba vergüenza.


—A mí me gusta —sonrió Valerie, subiéndose al asiento trasero.


—Tiene buen gusto —observó Mark—. Al menos en coches.


Tom se rio. Claramente no había malicia en las bromas de Mark con su hijo. Era su forma de comunicarse. Valerie había leído algunos estudios interesantes sobre los vínculos masculinos y cómo el humor era un componente crucial. Pero por ahora, intentaba dejar de lado sus conocimientos sobre el comportamiento.


El trayecto hasta el tranquilo barrio residencial de Oakston, al sur de la ciudad, fue una mezcla de preguntas y bromas. Valerie se comportaba lo mejor posible. Podía alternar con los mejores, pero cuando intentaba causar una buena impresión, sabía que tenía que contener el lado más oscuro de su humor.


Sabía que había desarrollado su sentido del humor como una forma de lidiar con el trauma de su infancia, y esto se había vuelto aún más importante al enfrentarse a los horrores de perseguir asesinos en serie para ganarse la vida. O te ríes o lloras. Algo que un tío le había dicho una vez.


Intentaba elegir la risa, pero no siempre era fácil. No con su pasado. Tampoco con su trabajo.


Las carreteras desconocidas de Indianápolis pasaban mientras Mark conducía cada vez más despacio.


—Papá —dijo Tom—. Podemos bajarnos y caminar si quieres, sería más rápido.


—La velocidad mata, hijo.


—El aburrimiento también.


—A mí me gusta —intervino Valerie—. Un bonito paseo panorámico.


Tom y Mark se rieron.


—No demasiado panorámico —explicó Mark—. Estamos a solo unos minutos de casa. De hecho, ya hemos llegado.


Giraron hacia una calle pintoresca con césped bien cuidado. Valerie se estremeció por dentro. Era tan limpio. Tan saludable. Todo lo que su vida familiar no era.


El coche redujo aún más la velocidad al llegar al final de la calle.


La puerta de una gran casa adosada se abrió en cuanto el padre de Tom aparcó en su largo camino de entrada.


Apareció una mujer de mediana edad con un rostro redondo y amable. Vestía impecablemente con un vestido floreado y tenía un aire hogareño. Les hizo señas emocionada.


Valerie sintió una punzada oscura en el estómago. Algo se le ocurrió mientras salía del coche. La familia de Tom era un recordatorio de todo lo que la suya no era.


—¡Valerie! —dijo la mujer bajando los escalones con los brazos abiertos. Los echó alrededor de Valerie y le dio un gran abrazo—. Es un placer conocerte por fin. Soy Hannah, y mientras estés aquí, quiero que te sientas como en casa. Vamos.


Le dio una palmadita en la mejilla a Tom y tomó la mano de Valerie, llevándola escaleras arriba y hacia el interior de la casa.




 



CAPÍTULO CUATRO


 


 


 


El destino tenía una manera de encontrar a Valerie, al menos, eso pensaba Charlie. Jackson Weller estaba al otro lado del teléfono explicando que no había podido ponerse en contacto con ella.


Sus palabras eran sombrías y tensas, contrastando con el sonido de los niños de Charlie jugando en el jardín trasero.


Era un hermoso día soleado. Charlie estaba en casa con su mujer y sus dos hijos. Se suponía que era su tiempo libre. El tiempo que todo agente del FBI necesita para mantener su vida privada en orden.


Pero ese orden estaba a punto de alterarse.


—¿No puedes localizar a Valerie? —preguntó Charlie, sosteniendo el teléfono. El olor de la barbacoa del jardín trasero flotaba en el aire.


—Aún no —dijo Jackson—. Sé que está de vacaciones con Tom, y odio interrumpir...


—¿Pero lo vas a hacer de todos modos? —preguntó Charlie.


Hubo un silencio.


—Jefe —dijo Charlie, usando siempre ese término con cariño—. Val está pasando por un momento bastante difícil. No afectará a su rendimiento en el trabajo, pero creo que deberíamos al menos darle algo de tranquilidad. Al menos hasta que terminen sus vacaciones.


—Tenemos otro asesino —dijo Jackson, con gravedad—. Nos ha llegado la información. Los asesinatos son violentos, dirigidos a mujeres de la misma edad, y muestran una posible escalada. No estoy seguro de que estén relacionados, pero creo que existe una posibilidad real de que sea el mismo asesino, y podríamos estar ante el comienzo de una oleada de asesinatos. Esto es para lo que se creó la Unidad de Psicopatía Criminal en Quantico, para atrapar al asesino antes de que añada otra víctima a su lista. Necesito que esto se evalúe y se le dé seguimiento inmediatamente.


Charlie suspiró.


Estaba preocupado por Valerie. Sabía que ella había estado intentando reconectar con sus padres recientemente, y eso le estaba suponiendo mucha presión.


Observó a sus dos hijos corriendo por el césped fuera. Estaban jugando con pistolas de agua, gritando de alegría mientras se empapaban mutuamente bajo la dorada manta del sol.


No podía imaginar hacerles daño nunca. Valerie había pasado por un infierno con sus padres, su padre abandonándola cuando era niña, y luego el violento colapso de su madre.


—Jackson —dijo Charlie, en voz baja—. ¿Qué tal si empezamos este caso solo con Will y conmigo? Revisaremos la investigación inicial. Podemos dejar que Val tenga su tiempo libre y vuelva más fuerte.


—¿Crees que lo necesita? —preguntó Jackson.


—Todos lo necesitamos, Jefe. Además, ella está quedándose no muy lejos de las escenas del crimen, así que si la necesitamos, podemos hacerla venir rápidamente.


Hubo una pausa y luego Jackson dijo:


—De acuerdo. Deja que Will haga la mayor parte del perfil, pero mantenlo en el buen camino.


—Lo haré. Gracias.


Charlie colgó el teléfono. Cuando lo hizo, su mujer, Angela, entró en la casa desde el jardín trasero.


Ni siquiera tuvo que preguntar. Solo lo miró.


—Otra vez no, Charlie.


—Tengo que hacerlo, Angela —dijo él—. O soy yo o Val. Y ella está de vacaciones.


—Tú también.


—Sí —dijo Charlie—. Es cierto. Pero sabes que Val está pasando por mucho, y yo ya he tenido unos días con los niños.


—¿Entonces cuánto tiempo estarás fuera? —dijo Angela, con voz frustrada.


—No estoy seguro —respondió Charlie—. Han asesinado a dos mujeres de veintitantos años. La Oficina nos ha pedido que le echemos un vistazo por si es el comienzo de una oleada de asesinatos. Sabré más una vez que haya evaluado la situación. Lo siento, cariño...


Angela suspiró.

